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1. INTRODUCCIÓN 
 

Gracias a la realización de nuestra Tesis Doctoral1 hemos podido acercar- 
nos al patrimonio rural de Extremadura, esto es, cortijos, palacios y casas de 
campo diseminados por latifundios de dicha comunidad autónoma, que hasta el 
momento no habían sido estudiados como conjunto y, por tanto, no se había 
puesto de relieve la importancia que supuso a lo largo de los siglos su construc- 
ción en un sistema socioeconómico donde la agricultura y la ganadería consti- 
tuyen verdaderos pilares de desarrollo. Varias son las zonas en que destacan con 
mayor intensidad tales complejos residenciales y agropecuarios, a la vez que 
lugares de ocio y culturales, como son la comarca de La Serena, las Vegas Ba- 
jas de Mérida, la Campiña Sur, la tierra de Cáceres Trujillo, o el entorno de la 
Sierra Suroeste – Jerez de los Caballeros. Pero sin duda, uno de los casos que 
más nos ha sorprendido debido a su sobresaliente constitución, propietarios, 
maestros de obra, calidad artística, manifestación documental y grandiosidad, 

 

 
1 Como decimos, este trabajo se enmarca dentro de nuestra Tesis Doctoral titulada Arquitectura 
residencial en las dehesas de la Baja Extremadura, dirigida por profesor D. Antonio Navareño 
Mateos y defendida en la Universidad de Extremadura, habiendo obtenido la máxima calificación. 
Algunas publicaciones que pueden consultarse sobre este tema en la comunidad autónoma extreme- 
ña son: MALDONADO ESCRIBANO, J.: Arquitectura en las dehesas de La Serena (Badajoz). IV 
Edición de Premios a la Investigación de La Serena, Diputación de Badajoz, Badajoz, 2005; 
MALDONADO ESCRIBANO, J.: El cortijo en la tierra de Badajoz. Junta de Extremadura, Archi- 
vo Histórico Provincial de Badajoz, Badajoz, 2008; MALDONADO ESCRIBANO, J.: Vivir en el 
campo extremeño. Cortijos y casas de labor en Don Benito. VII Edición del Premio de Investiga- 
ción “Santiago González”, Ayuntamiento de Don Benito, Don Benito, 2008; NAVAREÑO 
MATEOS, A.: Arquitectura residencial en las dehesas de la Tierra de Cáceres (Castillos, palacios 
y casas de campo). Institución Cultural “El Brocense”, Diputación de Cáceres, Cáceres, 1999. 
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en definitiva, es el antiguo Vizcondado de Puebla de Alcocer: la Casa de la 
Golosilla y el Palacio de Buengrado, ambos casi olvidados debido a su desapa- 
rición. 

 
 

2. LA CASA DE LA GOLOSILLA, EN HERRERA DEL DUQUE 
 

 
Saliendo de Herrera del Duque hacia el Norte por la carretera 502 que nos 

lleva a Castilblanco, justo antes de cruzar el río Guadiana y cogiendo una pista 
de tierra a la derecha llegamos al llamativo Palacio Castillo del Cíjara, levanta- 
do a finales del siglo XIX o comienzos del XX junto a las ruinas de la antigua 
Casa de la Golosilla. No obstante, lo que ahora nos interesa es esta primitiva 
construcción, que fue levantada por el Duque de Béjar en la Edad Moderna y 
que en la actualidad no se conserva, entre otras cosas por el abandono sufrido 
hace ya más de una centuria y por la construcción del próximo Embalse de 
García Sola sobre las aguas del citado río. 

Remontándonos al origen de la relación del Ducado de Béjar con la dehesa 
de Cíjara diremos que este patrimonio le pertenece desde finales de la Edad 
Media, cuando parece ser que se denominaba Acijarra en recuerdo de un peque- 
ño pueblo existente en la zona. 

A finales del siglo XVIII la dehesa de Cíjara aún pertenecía a la Casa de 
Béjar pero va a ser en esta fecha cuando surja el germen de su traspaso al Du- 
que de Osuna. Es entonces cuando Mª Josefa Alfonso-Pimentel y Téllez-Girón, 
Condesa de Benavente, Duquesa de Béjar y de Arcos, hija única y heredera 
universal del patrimonio familiar, casó con Pedro Alcántara Téllez-Girón y 
Pacheco, IX Duque de Osuna, uniendo de tal forma sus extensas propiedades. 

En cuanto a la documentación que trata este ejemplo durante el siglo XVIII 
hemos de referir el legajo que en 1710 recoge los autos de residencia tomados a 
los guardas menores de Cíjara2, continuando este registro a lo largo de dicha 
centuria3. 

Otro de los documentos importantes para la historia de esta interesante fin- 
ca es la Descripción y deslinde general de las dehessas, y montes de yerva, 
vellota, y labor, que el Excelentísimo Señor Duque Duque de Bejar, Plasencia, 
Mandas, y Villanueva, mi señor, tiene en su Vizcondado y jurisdicción de la 

 
 

2 ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL. SECCIÓN NOBLEZA (Toledo). OSUNA, C. 3558, D. 3. 
Autos de residencia tomados a Juan Ignacio de la Madrid, Guarda Mayor, y a los guardas menores 
de las dehesas de Cijara y Estena, propiedad del Duque de Béjar (1710) 
3 ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL. SECCIÓN NOBLEZA (Toledo). OSUNA, C. 3565, D. 6. 
Autos de la residencia general tomada a Juan Ignacio de la Madrid, Guarda Mayor de las Dehesas 
de Cijara y Estena en Herrera del Duque, propiedad del Duque, incluyéndose asimismo documen- 
tación relativa a la mala conservación de una granjería (siglo XVIII) 
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Puebla de Alcocer, y Villa de Herrera (…)4, gracias al cual se amojona íntegra- 
mente esta tierra, entre otras, a comienzos del mismo siglo XVIII. 

 
 
 

 
 

Fig. 1. Restos de la Casa de la Golosilla (Herrera del Duque) 
 
 
 

A esta descripción le sigue cronológicamente el Rexistro General de las 
Deesas, Millares y Quintos que posee y goza la Casa del Duque mi Señor. En 
Estremadura y Andalucía, Ganaderos que las poseen, Millares, quintos y pre- 
cios de sus arrendamientos, Escripturas y Nombres de los Escribanos ante 
Quien passan, Por donde constan los Quinquenios (1722-1728)5. Gracias a su 
lectura y análisis sabemos que la finca particular donde se levantará la Casa de 
la Golosilla, esta es, la Vega de la Mata, estaba entonces arrendada a Juan Mar- 
tín Balona por escritura otorgada por D. Antonio de la Torre. Su disfrute fue 
entonces por cinco años comenzados en 1723. 

 
 

4 ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL. SECCIÓN NOBLEZA (Toledo). OSUNA, C. 402, D. 1 (5) 
5 ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL. SECCIÓN NOBLEZA (Toledo). OSUNA, C. 3629, D. 4. 
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Las primeras noticias que de dicha construcción tenemos nos las aportan 
las Providencias para custodia de los montes y conservación de las Casas de su 
Excelencia y Casas de los Guardas, firmadas en Madrid a 25 de julio de 17276. 
En ellas se dice que, considerando los graves perjuicios que se han sufrido en 
los montes y dehesas que le pertenecen a su Casa, se resuelve que desde el 15 
de agosto del mismo año los guardas de cada uno de los lugares y fincas vivan 
donde se les dice en esta providencia. Así, entre otros, conocemos que el guarda 
mayor de Herrera debía habitar en dicha villa y el Teniente D. Miguel de Carpio 
en la Casa de Santa María y San Rafael de Estena, mientras que “Thomàs de 
Caxa ha de vivir en Herrera, y Juan Lopez ha de vivir en la Casa de la Golosi- 
lla, previniendo, que Don Ruphino del Carpio, Guarda mayor de dicha Dehessa 
de Estena, y su Teniente, han de tener la obligación de dar buelta a la de Zija- 
ra, prendando, y denunciando en ella à los que hallaren delinquiendo, y tam- 
bien ha de ser de la obligación del Guarda mayor de Zijara, y sus Subalternos 
hacer lo mismo en Estena, uniendose todos à mi servicio, quando lo pidiere la 
urgencia, ò invadieren dichas mis Dehessas los cazadores.” Y a ello se añade 
que todos los guardas, además de otras cosas, deberán encargarse de custodiar 
las alhajas, enseres y llaves de los edificios en cuestión. 

Como vemos, se cita como tal la construcción cuyas ruinas hoy hemos po- 
dido visitar, conservándose de esta Casa de la Golosilla solamente dos torreones 
almenados separados entre sí unos 80 metros, de sección circular, con ventanas 
saeteras, bóveda de media naranja y puerta con arco de medio punto. Los mate- 
riales utilizados en su construcción fueron el ladrillo y la mampostería. En su 
entorno, en el lugar donde se alzó este interesante inmueble ya desaparecido, se 
aprecian gran cantidad de restos colmatados por el paso del tiempo y la acción 
de las aguas cercanas del río Guadiana, que los cubre en ciertas ocasiones. 

Vuelve a citarse esta casa de campo en el Catastro de Ensenada de la si- 
guiente manera, respondiendo a las viviendas que en torno a 1750 existían en 
Herrera del Duque7: 

 
 

“A la Vigésima Segunda dijeron havrá a su parecer quinientas siete casas 
havitables ynclusas sesenta y una de el Barrio de Peloche y Catorce de la Na- 
vas, una de Campo en la Dehesa de Ziraja, dos arruinadas, y que no se paga a 
el señor cosa alguna por el establecimiento de ellas y responden.” 

 
 
 
 

6 ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL. SECCIÓN HOBLEZA (Toledo). OSUNA, C. 3486, D. 10. 
7 ARCHIVO GENERAL DE SIMANCAS. SECCIÓN HACIENDA. Dirección General de Rentas. 
Primera Remesa. Única Contribución. Respuestas Generales al Catastro del Marqués de la Ense- 
nada. Libro 142, Herrera del Duque, f. 330vº. 
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Fig. 2. Restos de la Casa de la Golosilla (Herrera del Duque) 
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Tomás López, en cambio, no escribe nada acerca de ella a pesar de que sí 
señala la dehesa propia del Duque de Béjar “señor de este estado”8. 

Por último, poco después, debido a la visita girada a instancias de la Real 
Audiencia de Extremadura, los vecinos de esta localidad contestan lo siguiente 
cuando se les interroga sobre los castillos y viviendas rurales que había enton- 
ces en dicho término9: 

 
 

“Hai un castillo en esta villa ya arruinado y una casa de campo en dicha 
Dehesa de Cijara con el nombre de Golosilla, que pertenecen a dicha Excelen- 
tísima Casa de Béjar, con destino a vivir en ella en las ybernadas los guardas 
de dicha dehesa, sin terreno alguno mas que el de la misma dehesa.” 

 
 

Como decíamos, a pesar de su grandiosidad, esta construcción levantada 
para el disfrute temporal de sus ricos dueños, residencia para familiares, traba- 
jadores e invitados, además de servir para la explotación agropecuaria de la 
finca en que estuvo enclavada, ha sido olvidada casi por completo a excepción 
de los dos torreones anteriormente señalados. No obstante, si valoramos la rica 
documentación que acabamos de analizar pronto nos hemos de dar cuenta de 
que la Casa de la Golosilla fue uno de los complejos más importantes en este 
sentido de los ubicados en la amplia Baja Extremadura. 

 
 

3. EL PALACIO DE BUENGRADO, EN PUEBLA DE ALCOCER 
 

 
Por otro lado, comenzando a analizar la historia de este segundo palacio ru- 

ral mandado construir igualmente por el Duque de Béjar en la Edad Moderna, 
descubrimos un primer documento conservado en el conocido Archivo de la 
Nobleza (Toledo), dependiente del Archivo Histórico Nacional, que trata del 
“Testimonio de la consagrazión de la Hermita de Nuestra Señora de Buengrado 
por el Señor Obispo Don Melchor de Soria y bera año de 1618”10. En él se 
ofrecen datos sobre las personalidades que asistieron ese día a tan interesante 
acto, entre los que se encontraban “don francisco Venegas de valencuela alcay- 
de de la fortaleça de la dicha puebla de alcocer y don Pedro de bustos alcayde 
de las dichas cassas de buengrado”, a la vez que sabemos por su lectura que 

 
 

8 LÓPEZ, T.: Estremadura. Año de 1798. Asamblea de Extremadura, Mérida, 1991. Edición y 
recopilación de Gonzalo BARRIENTOS ALFAGEME, p. 238: Herrera del Duque (Manuscrito 
original: BIBLIOTECA NACIONAL (Madrid). MS 7308, ff. 309-313) 
9 ARCHIVO HISTÓRICO PROVINCIAL DE CÁCERES. SECCIÓN REAL AUDIENCIA. Legajo 
5, Visita a Herrera del Duque (1791), Respuesta nº 51. 
10 ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL. SECCIÓN NOBLEZA (Toledo). OSUNA, C. 400, D. 65. 
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esta residencia campestre ya existía allí desde hacía algún tiempo, a la que se 
anexa ahora la referida capilla. 

Pocos años más tarde se firma una “Declarazion y tassacion de la obra de 
la casa de buengrado” (1626)11 siendo Blas de Ávila el guarda mayor de esta 
propiedad y de las dehesas pertenecientes al Duque de Béjar. El informe está 
practicado por el maestro de albañilería Antonio de Piña, el oficial Juan Váz- 
quez y el maestro de carpintería Tomás Saavedra, refiriéndose a las torres, azo- 
tea y pasadizo de dicho inmueble con el fin de que aguanten bien durante los 
temporales. 

Y, en tercer lugar, entre estos documentos iniciales referidos a este conjun- 
to y que, como estamos viendo, son realmente extraordinarios, presentaremos el 
“Ynventario y recibo dado al Excelentísimo Señor Duque de Béjar por Don 
Fernando de Aviles Ortiz y entrega a Diego Blanco de las Alhajas y muebles 
que havia en el Palacio de Buengrado”, fechado en Puebla de Alcocer a 24 de 
mayo de 167012. De entre todos los objetos recogidos entonces cabe resaltar un 
altar traído del Convento de San Francisco de dicho pueblo, el retablo que 
igualmente estaba en la capilla y que lo presidía una imagen de la Virgen María 
con el Niño Jesús en los brazos, una escultura de San Marcos con las armas del 
Duque de Béjar, varios objetos de plata o bastantes camas. Igualmente, la exis- 
tencia de algunas cosas particulares nos habla de ciertos espacios arquitectóni- 
cos, como es el caso de las llaves del pajar y la cochera, los cajones inventaria- 
dos en la sacristía, el hornillo de la cocina o la campana de la torre. 

De la siguiente centuria, esta es, el siglo XVIII, estudiamos el Mapa del Es- 
tado de la Puebla de Alcocer13 en relación con este conjunto residencial rural, 
destinado para el ocio, la residencia y la explotación de las tierras que se halla- 
ban en torno a él. Así, como decimos, conectado con esta localidad (cuyo casti- 
llo también se destaca) y muy próximo al cauce del Guadiana, se refleja en este 
mapa la “cassa de buen grado” con la letra A. Es curiosa la manera de aparecer, 
con forma cuadrada y altas torres, aspecto que probablemente se acercase a su 
fisonomía original en aquella época. Además de ello, queda patente la propie- 
dad del rico patrimonio de este área al aparecer el escudo del Duque de Béjar al 
lado izquierdo de la parte baja del dibujo general. 

En 1712 se firma el Deslinde de las Dehesas de el Vizcondado de la Puebla 
de Alcozer por D. Pablo Alonso Chacón, corregidor de dicho Vizcondado; D. 
Francisco Gallego, juez de montes; D. Alonso de Cabanillas, tesorero de la 

 
 
 
 

11 ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL. SECCIÓN NOBLEZA (Toledo). OSUNA, C. 400, D. 49. 
12 ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL. SECCIÓN NOBLEZA (Toledo). OSUNA, C. 402, D. 1(4) 
13 ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL. SECCIÓN NOBLEZA (Toledo). OSUNA, C. 400. 
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conocida casa ducal; y D. Andrés de Campo Brin, guarda mayor14. En cuanto a la 
finca del Bodegón y zona en particular donde se hallaba Buengrado se escribe: 

 
 

“DEHESSA DEL BODEGÓN. DEMARCACION, Y LINDES de los Quin- 
tos, y Millares desta Dehessa, empezando desde el Quinto del Palacio, y aca- 
bando en el Quinto de la Calera: con distinción de la calidad de cada uno, con 
vellota, o sin ella. Componese de veinte y quatro Quintos. 

El Quinto del Palacio alinda con Quinto del Riberòn, Quinto de las Cale- 
ras, y Rio de Guadiana, y cabecèa con Quinto de Fuente el Mojón: es bueno 
para bellota.” 

 
 

La misma información, pero de manera impresa, vuelve a repetirse en un 
legajo antes citado para el ejemplo de la Casa de la Golosilla y titulado Des- 
cripción y deslinde general de las dehessas, y montes de yerva, vellota, y labor, 
que el Excelentísimo Señor Duque Duque de Bejar, Plasencia, Mandas, y Villa- 
nueva, mi señor, tiene en su Vizcondado y jurisdicción de la Puebla de Alcocer, 
y Villa de Herrera (…), realizado unos años más tarde15. 

En las Providencias para Custodia de los montes y conservación de las 
Casas de su exª y Casas de los Guardas16, en otro lugar, hacia 1727 leemos que: 

 

 
“(…) El Guarda Mayor de la Puebla vivirà en el Palacio de Buengrado, y 

Francisco Pizarro, como Guarda de asistencia, en dicho Palacio: El Teniente 
de Guarda mayor Joseph Muñoz, en el lugar de las Casas: y Francisco Berme- 
jo en Talarrubias, para cuidar de la Dehessa de Lande.” 

Por este mismo decreto, que se firma en Madrid y está realizado con letra im- 
presa, se obligaba a los guardas que vivían en las distintas villas se cambiaran a 
las casas de campo el día de San Juan y viceversa. Igualmente, unido a este 
hecho, antes de abandonar los respectivos edificios debían entregar todos los 
objetos, alhajas y llaves en perfectas condiciones. El guarda mayor, por su par- 
te, debía encargarse anualmente de enviarle al Duque una relación jurada de que 
tales cosas se ejecutaban tal y como se había mandado además de adjuntar un 
pliego  con  las  necesidades  oportunas  para  cada  vivienda.  Esto  se  realizó 

 
 
 
 

14 ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL. SECCIÓN NOBLEZA (Toledo). OSUNA, C. 402, D. 1 (8) 
15 ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL. SECCIÓN NOBLEZA (Toledo). OSUNA, C. 402, D. 1 
(5) 
16 ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL. SECCIÓN NOBLEZA (Toledo). OSUNA, C. 3486, D. 
10. 
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Figs. 3 y 4. Mapa del Estado de la Puebla de Alco- 
cer (siglo XVIII) (Archivo Histórico Nacional, Sec. 
Nobleza (Toledo). OSUNA, C. 400). “Cassa de 
buen grado” (A) y “Puebla de Alcozer” (B); escudo 
del Duque de Béjar 
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principalmente para procurar “su conservación, amonestando à los Guardas las 
cuiden, y asseen”, idea que se repetirá con frecuencia por aquel tiempo dada la 
riqueza de tales propiedades17. 

De la segunda mitad del siglo XVIII varias son las fuentes que recogen este 
ejemplo. Así, es citado en las respuestas generales de Puebla de Alcocer al 
Catastro de Ensenada18. No obstante, en este sentido, quizás sean más intere- 
santes las palabras de las comprobaciones que de las respuestas particulares de 
los distintos vecinos se realizan unos años más tarde19. Por ellas sabemos que el 
Duque de Bejár en 1761 poseía en dicha localidad el siguiente patrimonio arqui- 
tectónico, señalándose su producto: 

 
 

“Las dos casas, en la Plaza, y Misericordia, produzen 22 reales de que sa- 
cada la tercera partte, por Costto de huecos y reparos importa 73 reales y 11 
maravedíes quedan líquidos ciento quarenta y seis reales veinte y tres marave- 
díes. 

(…) La Casa de Buengrado, estta regulado su arriendo en la operación por 
Cientto y diez reales de que revajados 36 reales y 22 maravedíes de gasttos por 
huecos, y reparos, queda líquido setenta y tres reales doze maravedíes.” 

También Tomás López lo dibuja en sus mapas de Extremadura, como el 
que publica en 1766, donde vemos nuestro palacio señalado en este caso como 
“Buengrado” enclavado junto a un camino que sale de Puebla de Alcocer en 
dirección al Guadiana, en el Bodegón20. 

 
 

17 ARCHIVO HISTÓRICO NACIONAL. SECCIÓN NOBLEZA (Toledo). OSUNA, C.3486, D.7: 
Impreso del decreto del Duque de Béjar dirigido a los guardas mayores, tenientes y guardas meno- 
res de los montes, dehesas, cotos y vedados de caza y pesca de sus Estados de Béjar y Belalcázar, 
para la buena conservación de los mismos (1732) 
18 ARCHIVO GENERAL DE SIMANCAS. SECCIÓN HACIENDA. Dirección General de Rentas. 
Primera Remesa. Única Contribución. Respuestas Generales al Catastro del Marqués de la Ense- 
nada. Libro 147, Puebla de Alcocer, ff. 339 vº-340r: 

“A la vigésima primera dijeron: que esta poblazión se compondrá de treszientos cinquenta ve- 
zinos, y que solo quatro havitan en el Ymbierno en la Casa de Buengrado, sita en la Dehesa del 
Bodegón; y responden. 

A la vigésima segunda dijeron: que en esta villa habrá a su parezer doscientas settenta y siet- 
te casas con moradores, y ocho arruinadas; un castillo en la sierra que dista seiscientos pasos, y la 
referida Casa de Buengrado, que dista legua y media y que no se paga a dicho Señor cosa alguna 
por lebantamiento de casas, ni después de rehedificadas, siendo solo nezesario la Lizenzia de la sª 
para el establecimiento Del suelo; y Responden.” 
19 ARCHIVO GENERAL DE SIMANCAS. SECCIÓN HACIENDA. Dirección General de Rentas. 
Primera Remesa. Única Contribución. Comprobaciones particulares del Catastro de Ensenada. 
Leg. 882, fol. 4: Villa de Puebla de Alcocer (1761) 
20 CENTRO GEOGRÁFICO DEL EJÉRCITO. CARTOTECA HISTÓRICA. Mapas de Extremadu- 
ra. Nº 2: Mapa de la Provincia de Estremadura dedicado al Excelentísimo S. D. Pedro de Alcánta- 
ra, Pimentel, Henrriquez, Luna, Osorio, Guzman, Toledo, y Silva, Hurtado de Mendoza, Marqués 
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Fig. 5. Plano del Partido de Trujillo (ARCHIVO HISTÓRICO PROVINCIAL DE 
CÁCERES. MAPAS, PLANOS Y DIBUJOS, Nº 6) 

 
 
 

De la misma manera lo hallamos igualmente en el Plano del Partido de 
Trujillo de 179121, en el que también se refleja la dehesa del Bodegón a su lado. 
Asociado a él, en el Interrogatorio respondido por sus habitantes en el mismo 
año se dice22: 

 
 

 
de Tavara, Conde de Saldaña, de Villada, y Duque de Lerma & c. Grande de España de primera 
clase, y Gentil-hombre de Camara de S. M. con exercicio (…) Por D. Thomas López. 1766. 
21 ARCHIVO HISTÓRICO PROVINCIAL DE CÁCERES. MAPAS, PLANOS Y DIBUJOS, Nº 6: 
Plano del Partido de Trujillo (Real Audiencia, Leg. 13, nº 17) 
22 ARCHIVO  HISTÓRICO  PROVINCIAL  DE  CÁCERES.  SECCIÓN  REAL  AUDIENCIA. 
Legajo 7, Visita a Puebla de Alcocer (1791), Respuesta nº 51. 
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“Ay un castillo o fortaleza demolido y derrotado situado en la eminencia 
de la sierra, sin destino conocido, en el dia pertenece a Su Excelencia, lo mis- 
mo que un palacio o casa de campo llamada Buengrado, establecido en la 
Deesa del Bodegon a las orillas de Guadiana, que en la actualidad sirve de 
vivienda a los guardas de sus montes.” 

 
 

Debió entrar en declive ya desde inicios del siglo XX, una vez que pasa a 
manos del Condado de Bornos, tras la quiebra de Osuna, utilizándose cada vez 
menos, abandonándose progresivamente algunas de sus partes y estancias y 
despoblándose poco a poco. Así, consideramos que debido a su crítico descuido 
e injusta falta de valor añadido desarrollado durante varias décadas llegó al 
momento de su desaparición total en un estado realmente degradado. Y es en- 
tonces cuando toda su fábrica quedó oculta bajo las aguas del Guadiana debido 
al levantamiento del Embalse de Orellana en 1961. Nada tiene que ver este final 
con la magnífica consideración que se le otorgó en su origen y pasado. Sirva esta 
investigación para que al menos ambos palacios rurales situados en el antiguo 
Vizcondado de Puebla de Alcocer no sean al menos olvidados definitivamente. 


